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I N T R O D U C C I Ó N 

L os Andes Orientales de Colombia constituyen uno de los ecosistemas 
mejor definidos en la geografía del país, tanto por su delimitación 
fisiográfica como por el entorno cultural que albergó en épocas 

prehispánicas en el transcurso de varios milenios. La diversidad de hábitats, la 
existencia de permanentes fuentes de agua, bosques y su fértil suelo favorecie­
ron el florecimiento de las sociedades chibchas, que tuvieron una gran varie­
dad de recursos de flora y fauna para su alimentación, la elaboración de trajes, 
mantas y recipientes, la construcción de vivienda y sistemas de riego. La trans­
formación del medio por parte del hombre prehispánico, plasmado en la do­
mesticación de plantas y animales y la adecuación del paisaje, favoreció el 
proceso de conquista y colonización de los nuevos americanos, quienes en­
contraron medios suficientes para su adaptación al nuevo entorno, y su poste­
rior multiplicación. La efectividad de ese proceso adaptativo se mide por el 
crecimiento demográfico de Colombia, que pasó de 1.228.259 en el primer 
censo de la Nueva Granada en 1825, a casi 40 millones a principios del siglo 
XXI. Infortunadamente, ese proceso que favoreció a los españoles y sus des­
cendientes condujo a la extinción de casi el 80% de la población aborigen, por 
causa de la guerra de tierra arrasada, las enfermedades, los malos tratos, la 
descomposición familiar y el resquebrajamiento de las estructuras políticas, 
religiosas y militares. Así, mientras que a la llegada de los europeos a finales 
del siglo XVI se calcula en aproximadamente 550.000-800.000 los chibchas 
de los Andes Orientales, cifra alcanzada solamente en 1843 por la población 
mestiza, los "indígenas salvajes" apenas contabilizaban 7.400 (Dañe, Estadís­
ticas históricas, 1975:80). 

La familia lingüística Chibcha de América incluye en Colombia las lenguas 
extintas Muisca en el altiplano Cundiboyacense, Lache en la Sierra Nevada del 
Cocuy, Chitarero en la región de Pamplona, Guane en la provincia de Socorro; y 
los actuales Tunebo o U'wa del Arauca-Casanare y Barí (Motilón) en la serranía 
de Perijá (Ortiz, 1965:34-35; Constela, 1995:42). En épocas prehispánicas cons­
tituyeron las comunidades de mayor desarrollo económico, las de mayor exten­
sión territorial - m á s de 30.000 k m 2 - y las de mayor densidad demográfica. 
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Igualmente son las más estudiadas en el ámbito antropológico del país y, en los 
años 90 del siglo XX, se le dedicaron investigaciones monográficas regionales 
que abordaron aspectos de su desarrollo social (Langebaek, 1995; Londoño, 1996; 
Correa, 1999), fúnebre (Boada, 1998), cultural (Moreno, 1992; Pradilla et al., 
1995; Pérez, 1999), como también de sus característ icas bioantropológicas 
(Rodríguez, 1999) y genéticas (Fernández, 1999). 

Conscientes de la necesidad de ahondar en el estudio de ¡os chibchas, dado 
que el proceso de urbanización está destruyendo asentamientos prehispánicos, 
con la respectiva pérdida de! patrimonio histórico, un grupo de docentes de la 
Universidad Nacional de Colombia (UNC) y Universidad Pedagógica y Tecno­
lógica de Colombia (UPTC) impulsaron un programa conjunto denominado 
Reconstrucción histórica del Altiplano Oriental de Colombia, con el fin de 
realizar un balance de las investigaciones, promover la interdisciplinariedad y 
la comunicación en los aspectos social, cultural, religioso y biológico, desde la 
perspectiva arqueológica, etnográfica, etnohistórica y bioantropológica. A su 
vez, se auspiciaron trabajos de tesis de estudiantes con el fin de apoyar la con­
tinuidad de los investigadores-semilleros. Uno de los proyectos de este progra­
ma, Bioantropología de la población prehispánica del Altiplano Oriental de 
Colombia fue apoyado por Colciencias, código! 101-10-463-95, la UNC y la 
UPTC. En éste participaron varios estudiantes de pregrado y postgrado que 
abordaron aspectos craneométricos (Quiñones, Segura, 1998), paleopatológicos 
en momias (Romero, 1998), paleodemográficos (Buitrago, Rodríguez, 1998), 
osteométricos (Alvarez, 1999), genéticos (Fernández, 1999) y fitolitos en cál­
culo dental (Parra, 1998); cuyos resultados se presentaron parcialmente en la 
revista Maguaré No. 13 del Departamento de Antropología de la UNC. La in­
formación restante se compila en este volumen, conjuntamente con los resulta­
dos de las investigaciones etnohistóricas y arqueológicas adelantadas por algunos 
docentes de ambas universidades, y del investigador Pablo Fernando Pérez quien 
ha estado vinculado a este programa de manera honoraria. 

Por otro lado, la información obtenida en el marco de la presente investiga­
ción se ha expuesto y discutido en varios simposios, congresos nacionales e 
internacionales y en seminarios internos programados conjuntamente por am­
bas universidades. 

Así, Francois Correa R. siguiendo su línea de investigación sobre la organi­
zación social de los chibchas, analiza el sistema de parentesco y organización 
social de los muiscas, el cual no fue entendido por los españoles, pues éstos 
pretendían que se rigiese por sus propias normas. No obstante, en tanto que los 
testimonios escritos de los siglos XVI-XVII constituyen la única fuente de in­
formación de ese tipo, útil para la reconstrucción de sus reglas de filiación, 
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sucesión y transmisión de la propiedad y residencia, una acuciosa y crítica 
revisión de las crónicas, particularmente las tempranas, puede contribuir a aclarar 
algunos aspectos de esta problemática; importante para entender el proceso de 
adaptación de las instituciones sociales a la necesidad de mantener unas unida­
des que permitieran una efectiva reproducción biológica y cultural de la socie­
dad, de acuerdo a la disposición ambiental. El autor muestra que la integración 
de la sociedad se llevaría a cabo mediante unidades sociales dispersas, integra­
das por un conjunto de consanguíneos emparentados por vía materna, enlaza­
dos por la unión matrimonial exogámica, en donde las mujeres se separaban de 
sus respectivas unidades de filiación hacia unidades alternativas. La composi­
ción de la unidad local se estructuraba a partir de un tío y sus sobrinos. Regi­
dos por la regla de residencia avuncolocal, por la cual estos últimos retornaban 
a la unidad materna. Para cumplir con este intercambio, los grupos domésticos 
se asentaban próximos entre sí, con el fin de mantener el acceso y usufructo de 
los derechos territoriales a través de la transmisión de los derechos de herencia 
al sobrino, hijo de hermana. Para evitar la confusión de los términos hispanos 
ambiguos como parcialidad, parte, etc., el autor propone el término Grupo de 
descendencia local, para designar la proximidad de un "conjunto de miembros 
de filiación común, cada cual bajo la autoridad de un consanguíneo de la gene­
ración anterior". Estas a su vez, estarían integradas con otras por relaciones de 
alianza matrimonial, favoreciendo mayores niveles organizacionales. El autor 
concluye que la segmentación, la jerarquización y la proyección espacial se­
rían características de la organización social muisca que determinaron su com­
plejidad sociopolítica. 

Pablo F. Pérez quien investiga desde hace cerca de 15 años en el norte de 
Boyacá, presenta una exhaustiva revisión de fuentes etnohistóricas y arqueo­
lógicas primarias sobre la problemática de las zonas limítrofes de guanes, laches 
y muiscas entre el cañón del río Chicamocha y las estribaciones de la cordillera 
Oriental, en los departamentos de Boyacá y Santander. De esta región las co­
munidades obtenían variedad de recursos de climas cálidos, entre ellos coca, 
algodón y fique, principales productos de comercio, cuyo intercambio produjo 
a su vez, una realidad social bastante compleja en época prehispánica. La esca­
brosa región estaba surcada por caminos unidos a ambas márgenes del río por 
tarabitas o cabuyas -puentes colgantes-, cuyo acceso era disputado por varias 
comunidades. El autor muestra que los límites fueron oscilantes, flexibles, di­
námicos, en donde se reflejaba la interacción de distintos grupos durante al 
menos seis siglos; fluctuando según los diversos eventos históricos. Para la 
región del Cocuy propone un período de ocupación temprano (Formativo) re­
lacionado con los complejos cerámicos incisos, ubicado cronológicamente en­
tre los siglos I-II a V-VI d.C. A partir de este momento hace su aparición la 
cerámica pintada, mediante un proceso de transición en donde, según el autor, 
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se manufactura una cerámica que comparte rasgos tanto del Formativo como 
del período de ocupación Muisca y Lache. 

Virgilio Becerra B. presenta una síntesis de su tesis doctoral (1997) susten­
tada en la Universidad de París, Francia, donde plasma casi dos lustros de in­
ves t igaciones encaminadas al esc larecimiento del surgimiento y posterior 
desarrollo de las sociedades agroalfareras tempranas (Herrera), en la perspecti­
va regional y desde la óptica de la variación espacial y temporal de la produc­
ción cerámica, el arte rupestre y los monumentos líticos. Señala que los cambios 
en los niveles de la antigua laguna que cubría el valle de Duitama, producían a 
su vez modificaciones en las estrategias de subsistencia de sus pobladores: 
durante las inundaciones se dependía más de la recolección, pesca y caza; mien­
tras que en las temporadas secas se acentuaba la agricultura, generando una 
dinámica interacción entre las comunidades agroalfareras tempranas por la 
apropiación espacial, dificultando su caracterización temporo-espacial y cultu­
ral. Por esta razón, plantea la reevaluación del concepto de período y sus res­
pectivas divisiones, para proponer un esquema que resalte la posibilidad de 
mú l t i p l e s " p r o y e c c i o n e s é t n i c a s " . Apor ta dos fechas que con t r ibuyen a 
contextualizar cronológicamente el material cultural (32±50 y 392±40 años 
a.C.) e introduce una clasificación para los tipos cerámicos del valle de Duitama 
a partir de tres yacimientos de gran interés arqueológico: Tocogua, La Tolosa y 
Agua tend ida ; este ú l t imo re levante por cuanto el área de ocupación fue 
reutilizada posteriormente por comunidades muiscas para enterramientos. 

Helena Pradilla R. sintetiza casi dos décadas de investigaciones arqueológi­
cas en los predios de la UPTC (Pradilla et al., 1995), extrayendo el análisis 
estadístico de varias categorías fúnebres para abordar el problema de la dife­
renciación sexual, ontogénica y social de los enterramientos del Cercado Gran­
de de los Santuarios en Tunja. Dentro de las categorías incluye la distribución 
espacial, el cuerpo (sexo, edad, orientación, posición, deformación craneal), el 
recinto fúnebre (forma, tamaño, estructura) y el ajuar (elementos asociados). 
Encuentra que de las tres áreas estudiadas la zona G2 concentra la mayor can­
tidad de tumbas con estructura doble (pozo y cámara), donde los individuos 
yacen dentro de la cámara en posición flejada de costado, con muy pocos ele­
mentos de ajuar. La Gl observa los únicos casos de recubrimiento con ocre y 
deformación cefálica. Entretanto en la G3 se localizan los individuos sentados 
en tumbas de pozo con tapa y muy poco ajuar. No se aprecian diferencias 
sexuales y en cuanto a la edad se establece que mientras a los niños se les 
recubría solamente con ocre, a los adultos con cualquier elemento. 

Bernardo Alvarez y José V. Rodríguez analizan los huesos largos de 105 
individuos de la necrópolis del Cercado Grande de los Santuarios, con el fin de 
complementar la información craneométrica adelantada en estudios anteriores 
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(Rodríguez, 1992; Quiñones, Segura, 1998), para dar cuenta de la variabilidad 
ontogénica y sexual de sus antiguos pobladores. La reconstrucción de la tabla 
de vida brinda una información muy importante para el entendimiento de los 
procesos adaptativos a que se vieron sometidas las comunidades agroalfareras 
de los Andes Orientales. La alta mortalidad infantil (45,1% para los primeros 
10 años de vida) y, por consiguiente, la baja esperanza de vida al nacer (19,8 
años) demuestran que las enfermedades infecciosas, posiblemente la tubercu­
losis, al igual que las prácticas culturales como el infanticidio, jugaron un pa­
pel regulador del crecimiento demográfico. Sin esta adaptación biocultural es 
muy posible que un crecimiento desmesurado de la población hubiese acarrea­
do graves problemas en su equilibrio ecológico, desbordando su capacidad de 
sustento, conllevando a crisis de! sistema económico. La carencia de grandes 
mamíferos que proveyesen de permanentes fuentes de proteína y de animales 
de carga incidió, indudablemente, en la relación hombre y su medio ambiente. 
Una vez superada la crisis de los primeros 10 años de vida, las siguientes cohortes 
(10-14 y 15-19 años) reflejan un período de estabilidad en la relación salud-
enfermedad. A partir de los 20 años, y en especial, entre los 35-44 años se 
aprecia un notable incremento de la probabilidad de muerte, relacionado qui­
zás con ia exigente carga de las labores agrícolas manuales y la llegada de la 
menopausia en las mujeres. En promedio la estatura de los varones era de 
159.7±3,1 cm, en las mujeres de 152,7 + 3,6 cm, es decir, eran camesomos, 
confirmando la visión de los cronistas en el sentido que eran las más "serranillas" 
del Nuevo Reino de Granada (Aguado, 1956:53). Las curvas de crecimiento 
del fémur y húmero de los muiscas de Tunja son muy similares a las de esqui­
males y muy inferiores a los caucasoides y otros indígenas norteamericanos 
(Ubelaker, 1984). El tope estatural lo alcanzaban entre los 20-25 años; con un 
estirón en los primeros 6 años de vida, mayor en las niñas entre los 6-7 años y 
9-1 1 años de edad, en comparación con los niños. Un individuo (Tun.lab.Ez2) 
descolla por poseer una estatura alta -177 cm-, lo que seguramente incidió en 
su estatus social; pues los guechas, guardias fronterizos, eran seleccionados 
entre los más altos y adquirían un significativo estatus; contrariamente al here­
dado, que habitualmente tenía la cabeza deformada (Boada, 1995). 

Luz Marina Buitrago y Orlando Rodríguez sistematizan la colección de res­
tos óseos Eliécer Silva Celis del Museo Arqueológico de Sogamoso, compues­
ta por 246 individuos, con el fin de someterla a estudio paleodemográfico y 
paleopatológico. El análisis de las característ icas de los enterramientos en 
Sogamoso evidencia que no existe diferenciación sexual en cuanto a la forma, 
sitio de ubicación, cubierta y tipo de tumbas; tampoco en lo referente al ajuar y 
el tratamiento de los cuerpos. En lo referente a la forma predomina el pozo 
circular (68,57c en masculinos y 76,6% en femeninos) sobre la forma oval 
(20,5% en masculinos y 19,6% en femeninos) y la coniforme (1,4%). Según 

http://Tun.lab.Ez2
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los autores podría asociarse al nivel alcanzado por los individuos en el ciclo 
vital; los que lo alcanzaron eran enterrados en posición sedente para que pu­
dieran regresar al útero materno y completar el ciclo; los que morían antes eran 
inhumados en otra posición para continuar el ciclo. En la tabla de vida recons­
truida del cementerio de Sogamoso se encontró que la mayor tasa de mortali­
dad en los individuos de sexo masculino se presenta a partir de los 40 años, 
particularmente en la cohorte de los 45-50 años; en las mujeres a partir de los 
35 años, incrementándose considerablemente después de los 45 años. Esto sig­
nifica que las mujeres fallecían unos 5 años antes que los hombres, situación 
característica para los grupos sexistas que proporcionaban mayor cantidad de 
proteína a estos últimos y sometían a mayor esfuerzo a las mujeres. Sin embar­
go, al analizar el cuadro paleopatológico por sexos, se aprecia que los hombres 
estaban más afectados por espina bífida, porosidad en cráneo, cribra orbitaria, 
anomalías dentales y variantes anatómicas. En otros contextos habitualmente 
las mujeres son las más afectadas por cr ibra orbi tar ia , como en Soacha 
(Rodríguez, 1999) y Samacá (Boada. 1988). Los abscesos periapicales afectan 
más a los hombres que a mujeres, al igual que el desgaste. Ambos factores 
están íntimamente ligados entre sí pues los alimentos molidos en piedras que 
arrojan partículas silíceas producen un significativo desgaste que a la postre 
termina exponiendo la cavidad pulpar y, por ende, propicia los abscesos. Pue­
de ser que la mujer gozaba de un mayor estatus en este sitio religioso o, sim­
plemente, los resultados están influenciados por errores de muestreo. 

El odontólogo Ricardo Parra G. extrajo fitolitos del cálculo dental de esque­
letos de Soacha y Tunja con el propósito de contribuir a la reconstrucción de la 
paleodieta prehispánica. Los fitolitos son cuerpos microscópicos de sílice opalina 
que se depositan dentro y alrededor de las células vegetales vivas; el sílice se 
solidifica en el tejido intra o extracelular, adoptando diferentes tamaños y for­
mas, dependiendo del tejido y de la planta; virtualmente cualquier estructura 
de la planta, fruto, hoja, raíz, tronco, sirve como depósito para el sílice (Piperno, 
1988). Generalmente se clasifican con poco énfasis en la forma de los organis­
mos que los producen y más en la t axonomía general de los organismos 
( sub fami l i a , fami l ia , o rden ) . Así , se iden t i f i ca ron las subc lases de 
monocotiledóneas (28), dicotiledónea (20) y 25 se clasificaron como indeter­
minadas pues no poseen referentes. De las familias se reconocieron la gramí­
nea (maíz), cucurbitácea (ahuyama, calabaza) y cannácea (achira). Las especies 
identificadas fueron el Zea mays (maíz), Canna edulis (achira), Cucúrbita máxima 
(ahuyama). Cucúrbita pepo (calabaza). Mientras que los estudios de isótopos 
estables y elementos traza a partir de los restos óseos humanos, son destructivos, 
costosos y brindan una información muy general, sobre la relación entre la 
dieta vegetariana y carnívora, entre productos marinos y continentales, plantas 
tropicales y tubérculos de altura; además de presentar problemas de la biogénesis 
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y diagénesis (Van der Hammen et al., 1990; Sandford, 1992; Katzenberg, 1992; 
Cárdenas 1996); los estudios de fitolitos se configuran como una línea de in­
vestigación de gran perspectiva pues son más baratos, completos e informati­
vos, además que no destruyen el material primario (Lalueza et al., 1996). Del 
presente análisis se demuestra el consumo de plantas que no se habían mencio­
nado anteriormente como la achira, y se plantea la metodología para profundi­
zar en futuras inves t igaciones encaminadas a recons t ru i r la dieta de las 
poblaciones prehispánicas, entre ellas la elaboración de muestras de referencia 
de plantas actuales. 

José Vicente Rodríguez adelanta durante dos décadas un programa de in­
vestigaciones en el ámbito de la bioantropología para reconstruir las caracte­
rísticas fenotípicas de la población prehispánica de Colombia; en este capítulo 
analiza ias colecciones de restos óseos de la cordillera Oriental, mediante 83 
variables craneométricas de 460 individuos prehispánicos y 59 contemporá­
neos de Colombia; los que compara con casi 4000 ejemplares de América, 
Asia, Australia, Melanesia y Polinesia. Se señala una gran variabilidad fenética 
entre los grupos chibchas (muiscas, guanes, laches, chitareros, motilones) y 
los precerámicos . Se aprecia una tendencia hacia la braquicefal ización y 
gracilización, hacia el II-I milenio a.C. en el altiplano, pero algunos grupos del 
Cocuy permanecen dolicocéfalos hasta el siglo III d.C. Los muiscas de Tunja 
son los más gráciles, con el rostro más angosto y mayor incidencia de defor­
mación cranea l . El de Los Santos (guane) se carac te r iza por ser el más 
caucasoide, con nariz angosta y prominente. Los dendrogramas de correlacio­
nes evidencian afinidad entre las poblaciones andinas y las arcaicas, demos­
trando continuidad mediante un significativo aporte genético de estos últimos. 
La variabilidad se puede explicar por los aportes de varios grupos de cazado­
res recolectores a los Andes Orientales, que se remontarían por el norte -quizás 
por el cañón del Chicamocha- y por el sur -por el río Bogotá-, configurando 
una dicotomía noroeste-sureste, es decir, Tunja y Guane por un lado, y Sogamoso 
y Bogotá, por otro. Además se aprecia la influencia de procesos estocásticos de 
deriva genética que podrían explicar la especificidad de los guanes. 

Con base al análisis intergrupa! mediante variables que reproducen la mor­
fología facial, se aborda la problemática del poblamiento americano, plantean­
do que sí existe cont inuidad entre los pa leoamer icanos y las poblaciones 
centrosudamericanas, las cuales se originaron del poblamiento inicial, a partir 
de ancestros mesomorfos procedentes de la región Pribaikal de Asia Central; 
en un t iempo tan ant iguo, lo suficiente para generar d iversas respuestas 
adaptativas a los distintos medios que encontraron en el Nuevo Mundo. Una 
segunda oleada penetraría posteriormente dando lugar a la variación norte­
americana (NW, NE). 
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El tiempo, el medio ambiente y los procesos biológicos y culturales moldea­
ron la diversidad americana. Por tal razón, poblaciones tan distintas como las 
c i rcunár t i cas de Nor teamér ica (Esquimal , Aleu t i ano , grupos Na-Dene) y 
Sudamérica (Tierra del Fuego) generaron respuestas ambientales similares, con­
vergentes , análogas, plasmadas en rasgos mongoloides acentuados (aplana­
miento facial, pliegue epicántico y parpebral). Algo similar aconteció con las 
poblaciones de ambientes desérticos (Oíd Zuñi en el suroeste de Estados Uni­
dos, Guajira y llanos de Venezuela, Atacama de Chile) y andinos (cordillera 
Oriental de Colombia, sierra peruana). 

En síntesis, los autores muestran desde la perspectiva etnohistórica, arqueo­
lógica y bioantropológica que las comunidades chibchas fueron heterogéneas, 
especialmente en las zonas limítrofes donde compartían la lengua chibcha, pro­
ductos, manufacturas y genes, a través de una intricada red de interacciones 
sociales. Por otro lado, los llamados períodos característicos de los distintos 
desarrollos culturales son igualmente relativos, pues mientras que la cerámica 
Muisca se encuentra en Sogamoso hacia el siglo IV d . C , en Tunja se observa 
c e r á m i c a Herrera hasta el s iglo IX d .C. Por esta razón, la de l imi tac ión 
cronológica, espacial y fenotípica es muy compleja pues su influencia se imbrica 
en algunas regiones conformando clines o intrusiones oscilantes por los distin­
tos eventos históricos y ambientales. De aquí se deduce la necesidad de ade­
lantar estudios que aborden escalas regionales y cronológicas más reducidas, 
pues su variación y especificidad impiden generalizar para todos los Andes 
Orientales de Colombia. 

Los capítulos se han agrupado en dos temas, el primero de etnohistoria y 
arqueología y el segundo de bioantropología. Dado que algunas referencias 
bibliográficas se repiten en el transcurso de los capítulos, y con el fin de agili­
zar su búsqueda por parte de los lectores, el último acápite corresponde a la 
bibliografía. El mapa No. 2 correspondiente a la ubicación de los chibchas en 
la cordillera Oriental; se modificó de acuerdo a los cambios propuestos por 
Pablo Pérez para los límites septentrionales. Agradecemos sus críticas y suge­
rencias a la cuenta de E-mail: jvrodrig@bacará.use.unal.edu.co 

José Vicente Rodríguez C , editor 
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